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El documentalista 
comprometido 
La documentación como 
compromiso social 
"El acceso a la información fomenta la 
construcción de sociedades más libres". 
Me gustaría comenzar utilizando la frase 
con la que participé en el libro conmemo­
rativo del vigésimo aniversario del Centro 
de Investigación para la Paz: "Pensar la 
paz veinte años después". Esta idea tenía 
que intentar resumir, en pocas palabras, la 
aportación del Centro de Documentación 
a la labor llevada a cabo por el CIP, y aun­
que en un principio el encargo parecía 
sencillo, supuso un gran reto mirar hacia 
atrás y analizar cómo el trabajo de un do­
cumentalista podía haber contribuido a 
mejorar un poco el mundo que nos rodea. 
La invitación a participar en este dos­
sier dedicado al compromiso social de los 
profesionales de la documentación, me ha 
ayudado a profundizar en aquella primera 
reflexión, e intentar identificar las cualida­
des que debemos desarrollar y que marca­
rán el salto cualitativo hacia una 
documentación socialmente responsable. 
Cuando hablamos de la labor del docu­
mentalista siempre nos referimos a su ca­
pacidad como gestor de la información, 
experto en su búsqueda y recuperación, 
como especialista en tareas de cataloga­
ción, clasificación y análisis, la capacidad 
de evaluación y filtración de lo pertinente 
frente a lo que no lo es, la capacidad de sín­
tesis, etcétera. También nos referimos a 
otras cualidades de carácter personal, como 
la capacidad para asumir los retos que le 
impone la evolución continua de su profe­
sión, la visión en relación a la nuevas opor­
tunidad que surgen, la adaptación a los 
nuevos formatos, la habilidad de comuni­
cación, espíritu crítico, afán de superación, 
capacidad para trabajar en equipo ... 
En el caso de un Centro de Documen­
tación especializado como el nuestro, tam­
bién se necesitan una serie de cualidades 
que tienen más que ver con principios y 
valores personales que con la propia cua­
lificación profesional, pudiendo así plan­
tearnos algunas cuestiones como: ¿cuáles 
son los valores qU� un documentalista 
debe cultivar para conseguir formar usua­
rios conscientes y rJsponsables?, ¿cómo 
un documentalista puede contribuir con su 
trabajo a la consecución de un mundo más 
justo, solidario, sostenible y en paz? 
Enumerar los valores y principios ade­
cuados para desarrollar nuestra labor de 
forma responsable es una tarea difícil, y 
aunque soy consciente de que se queda­
rán muchos en el tintero, me gustaría des­
tacar algunos importantes: 
El compromiso, en nuestro caso, con 
los principios básicos de responsabilidad 
social que rigen la institución que nos am­
para, FUHEM, la cual desde su creación a 
mediados del siglo XX se ha caracterizado 
por su independencia frente a cualquier 
confesión y organización religiosa, polí­
tica, sindical, patronal o económica; y por 
su respeto a la pluralidad, fomentando la 
participación social, la exclusión de las 
marginaciones, la educación en la tole­
rancia, la convivencia democrática, y el 
respeto a los derechos humanos, y a los 
valores de libertad, paz, justicia y protec­
ción del medio ambiente. 
La responsabilidad de cumplir con los 
objetivos marcados bajo el principio de ex­
celencia en el trabajo. 
La independencia de pensamiento y 
con ella la posibilidad de refutar las ideas 
impuestas y preconcebidas con las que no 
estemos de acuerdo, defendiendo los prin­
cipios en los que uno cree. 
La tolerancia o respeto a las ideas de 
los demás, aún cuando sean diferentes a 
las nuestras. 
La generosidad y solidaridad con los 
colectivos más desprotegidos, en pos de 
trabajar por una mayor cohesión social. 
El respeto a la diversidad y la bús­
queda de la integración social como for­
mas de combatir la intolerancia, el racismo 
y la xenofobia. 
La disposición para la resolucíón de 
cualquier conflicto de forma no violenta, 
fomentando las labores de prevención y 
mediación. 
La defensa de los principios de equi­
dad, libertad y justicia universal para paliar 
las grandes desigualdades que se producen 
en este mundo globalizado. 
Susana Fernández Herrero 
Centro de Investigación poro lo Paz: CIP 
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Centro de documentación v irtual 
los fond.os bibhogr.6fl,cos adquiridos por FUHEM, la experiencia en la gestIÓn documental y el propóSIto de 
compartir el �onOClmr�n. to convergen en este sCrYicio en linca, concebido para proporcIonar información y 
documentaclOn espeCIalizada, pertment:e y de calidad, en los ambitos de trabajo de nuestra enbdad. 
hemeroteca Evd:llIndo ras barreras fíSlalS superadas por la era digItal, el Centro de DocumentaCión Vlrtvtd felclht1t el 
acceso a las publicaciones V matcriales disponibles a través de los siguientes senllcios. en/a,.. �-
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UstDdo alfabetico de una .elección 
def'mli.t.a., tanto impreSlls como 
electronlCllS, organizado por areas 
temát ic<)s. 
DIRECTORIO DE ENLACES 
Relación de las direccione. en 
intemetde aquellas entidades de 
referencia en nuestro ámbito de 
actu�ción. 
te Copyright FUHEM 
La sostenibilidad de nuestros actos, 
tanto en la vida cotidiana como en el 
puesto de trabajo donde pasamos muchas 
horas, y donde debemos ejercer también 
como ciudadanos responsables en accio­
nes tan cotidianas; por ejemplo apagar el 
ordenador cuando no se utilice, mantener 
las luces apagadas cuando no sean estric­
tamente necesarias, hacer un uso respon­
sable de la calefacción o del aire 
acondicionado, con el fin de ahorrar ener­
gía; o bien utilizar dispositivos de ahorro 
de agua, promover el reciclaje y la reutili­
zación tanto de papel, como de cualquier 
envase o mobiliario, etcétera. 
El consumo responsable con el fin de 
minimizar en lo pOSible el impacto que 
nuestro afán consumista tiene en la natu­
raleza. 
El desarrollo de sinergias mediante la 
participación en redes de centros de in­
vestigación o de documentación afines. 
La motivación para trabajar todos los 
días con la misma intensidad, aún a pesar 
de que haya momentos en los que uno 
tenga la sensación de que las cosas nunca 
van a cambiar. 
Las labores de visibilización. Todos sa­
bemos que lo que no es visible parece que 
no existe, por ello, parte de nuestra labor 
es ayudar a las organizaciones y movi­
mientos sociales a sacar a la luz los princi­
pales problemas que afectan a los sectores 
más desfavorecidos de la sociedad, como 
punto de partida en la búsqueda de solu­
ciones. 
Por último, la empatía, que es para mí 
una de las grandes carencias de una so­
ciedad actual que defiende de forma 
egoísta un estilo de vida insostenible, aun­
que sea a costa de la precariedad, miseria 
y hambre de muchos seres humanos. 
A continuación, me gustaría exponer 
cómo podemos plasmar y defender estos 
principios en nuestro trabajo diario y 
cómo, en mi caso, el Centro de Investiga­
ción para la Paz es el marco idóneo para 
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el desarrollo de los mismos. Para ello, voy 
a hacer un análisis retrospectivo del origen 
del CIP desde 1984 hasta hoy, y su evo­
lución organizativa y temática. 
Origen y evolución 
del CIP 
El Centro de Investigación para la Paz 
nació, bajo el amparo de FUHEM, en 
1984, en medio de una coyuntura política 
caracterizada por el enfrentamiento entre 
bloques, la carrera armamentística y el es­
pectro de una guerra nuclear. Esta situa­
ción fomentó el desarrollo de los 
movimientos pacifistas preocupados por 
la Investigación para la Paz (Peace Rese­
arch) en todo el mundo, cuya intención 
era aportar alternativas a los aspectos más 
negativos de la Guerra Fría. 
En este contexto, el CIP asumió el 
papel de convertirse en un centro de in­
vestigación capaz de abordar aquellos 
temas de mayor relieve para la sociedad 
española desde una posición crítica y com­
prometida. Apostó por el trabajo en red y 
estableció contactos y acuerdos de inter­
cambio con destacados centros de todo el 
mundo, con el fin de disponer de docu­
mentación publicada de diferentes países, 
a la que no se podía acceder de otra ma­
nera en ese momento. 
Uno de los rasgos que caracterizó y di­
ferenció al CIP de otros centros similares 
fue la inauguración en 1985 de un Servi­
cio de Documentación. Este servicio su­
puso una gran apuesta por la construcción 
de un flujo de información caracterizado 
por su rigurosidad y su carácter plural, y 
derivó poco después en un Centro de Do­
cumentación, cuya función fue la bús­
queda y recogida de información para 
satisfacer las demandas de documentación 
especializada o de divulgación referida a 
los temas de interés del CIPo Aunque en el 
momento actual es fácil pensar en Inter­
net como la forma habitual de acceder a 
todo tipo de información y en cualquier 
idioma, es necesario situarse cronológica­
mente a mediados de los años ochenta 
para recordar que la forma de acceso a 
ese tipo de documentación era su formato 
en papel y que, además, la mayor parte 
de la investigación especializada tenía 
lugar fuera de nuestras fronteras. 
El Centro de Documentación fijó como 
su objetivo primordial crear y mantener un 
fondo especializado compuesto por una 
biblioteca que albergara obras de referen­
cia fundamentales, un archivo de prensa 
que recogiera noticias de periódicos na­
cionales e internacionales, una heme 1'0-
teca con una amplia selección de revistas 
especializadas de cualquier parte del 
mundo, y un archivo de Literatura Gris de 
gran valor ya que sus fondos serían el fruto 
de la política de intercambios instituciona­
les fomentada por la institución. 
El Centro se conviriió poco a poco en 
un gran espacio de referencia documental 
para investigadores, especialistas, medios 
de comunicación, personal docente, estu­
diantes y organizaciones no gubernamen­
tales, debido a la variedad, riqueza y 
pertinencia de sus fondos, y los documen­
talistas que hemos trabajado en él durante 
más de dos décadas hemos sido conscien­
tes de la responsabilidad que asumíamos 
al manejar una documentación tan espe­
cializada y hemos evolucionado hacia un 
concepto diferente de nuestro trabaja. 
Pensamos que nuestro rol tenía que ir más 
allá de la función de adquirir y preservar la 
colección, de gestionar los sistemas de or­
denación del fondo y de ponerlo a dispo­
sición del usuario; que teníamos que 
desarrollar otras funciones como la locali­
zación de fuentes, la difusión selectiva de 
la información, el trabajo cooperativo con 
otros centros afines y la generación de una 
canal entre los creadores y productores de 
la información y nuestra comunidad de 
usuarios, siempre, todo ello, bajo los cri­
terios de exhaustividad, pertinencia, pre­
cisión, rapidez y economía. 
A diferencia de otras bibliotecas más 
convencionales, nosotros no concebimos 
el Centro como un espacio de atesora­
miento de documentos, donde el aspecto 
más importante sea el valor de la infor­
mación guardada en él y donde la labor 
fundamental se circunscriba a la mera 
guarda y custodia del fondo. Nosotros tra­
bajamos en la superación del concepto de 
unidad pasiva de información, que espera 
que el usuario se acerque a realizar su de­
manda, y avanzamos hacia una actitud 
proactiva donde el usuario y no la docu­
mentación se convierta en el protagonista 
real, y por ello, el verdadero valor de nues­
tro trabajo radica en la capacidad que ten­
gamos de hacer disponible ese fondo y 
difundirlo más allá de las paredes de nues­
tra biblioteca. 
Para conseguir este objetivo tenemos 
que superar la fórmula habitual: Informa­
ción + Gestión documental = Conoci­
miento pasivo, para llegar a transformarla 
en: Conocimiento pasivo + Transferencia 
humana = Conocimiento activo. 
Conscientes de la importancia de crear 
conocimiento a parti\" de los recursos de 
que disponemos, actthamos con el fin de 
que dicho conocimiehto se convierta en 
un recurso estratégiCol para nosotros, para 
los usuarios y para la propia institución. 
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Desde el Centro llevamos a cabo una 
labor de sensibilización social mediante la 
oferta pública y gratuita de la información 
contenida en nuestro fondo y en Internet 
procedente de una pluralidad de fuentes 
oficiales, medios de comunicación y revis­
tas de prestigio; pero también de medios 
de comunicación alternativos, críticos, 
cuya difusión es menor y que considera­
mos que deben ser más visibles, con el fin 
de que nuestros usuarios puedan contras­
tar la información, acceder a otros canales 
más independientes y que de esta manera 
tengan herramientas suficientes para de­
sarrollar su espíritu reflexivo y crítico. 
Otra de nuestras funciones es ayudar 
en la labor de investigación del CIP, facili­
tando a los usuarios internos la informa­
ción adecuada a sus necesidades, y con 
ello poder participar en el proceso de 
creación de productos de investigación 
propios, mediante la elaboración de cro­
nologías, recopilaciones bibliográficas, bi­
bliografías comentadas, elaboración de 
dossieres temáticos ... También participa­
mos en el final del proceso, la difusión, 
siendo esta parte de gran importancia ya 
que tenemos que llegar a los usuarios po­
tenciales interesados en nuestro ámbito te­
mático, así como a aquellos que participan 
en la creación de pensamiento y en la 
toma de decisiones de políticas sociales, 
con el fin de incidir o al menos poder mos­
trar alternativas a las políticas actuales. 
Una de las funciones más importantes 
del CIP es su proyección hacia el mundo 
educativo, no sólo en el nivel de postgrado 
e investigación, sino a nivel básico, ya que 
si queremos tener ciudadanos responsables 
y comprometidos, tenemos que trabajar 
desde el ámbito escolar. Para ello, facilita­
mos a los educadores formación y material 
adecuado para trabajar en el aula el respeto 
a los valores fundamentales: la convivencia 
y el respeto al otro a través de la educación 
intercultural, la protección del medio am­
biente mediante la educación ambiental, la 
resolución y mediación de conflictos a tra­
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Adaptación a los 
nuevos tiempos 
Tras un proceso de reflexión colectiva, 
y a tenor de los cambios y tendencias 
emergentes en el panorama mundial, el 
Centro de Investigación para la Paz ha 
emprendido la ardua tarea de detectar 
cuáles son los temas que despiertan un 
mayor interés e inquietud en la sociedad. 
Estos temas tienen que ver sobre todo con 
la crisis ecológica y el impacto que nues­
tros estilos de vida está dejando sobre el 
planeta (el cambio climático, la falta de 
sostenibilidad, la huella ecológica) . Por 
otra parte, la falta de vertebración social 
en un mundo que sufre un consumo exce­
sivo en algunas zonas y que no es capaz 
de acabar con la lacra de la pobreza que 
asola a gran parte de la humanidad, con­
vierte el tema de la satisfacción de las ne­
cesidades humanas en otro de los focos de 
interés de este renovado CIP, ahora CIP­
Ecosocial. 
El tercer ámbito lo constituyen las cues­
tiones relacionadas con el desarrollo y la 
calidad de la democracia, así como la im­
portancia del reconocimiento de la diver­
sidad social, el respeto a la alteridad y el 
desarrollo de un nuevo concepto de ciu­
dadanía. Estas tres líneas se complemen­
tan con una cuarta que analizará las 
situaciones de conflictos y falta de seguri­
dad generadas fundamentalmente por el 
control de lo recursos naturales y por las 
desigualdades en la distribución de los cos­
tes ambientales. 
El Centro de Documentación también 
ha realizado importantes cambios, en re­
lación a dos aspectos: el primero, en 
cuanto al contenido de sus fondos, acom­
pañando al CIP-Ecosocial en sus labores 
de reorientación, adaptando sus áreas a 
las nuevas líneas de investigación, y dando 
prioridad a los nuevos temas, sobre algu­
nos que, sin abandonarse del todo, han 
dejado de ser prioritarios. El segundo cam­
bio tiene más que ver con la manera de 
trabajar, y es el resultado de un estudio 
sobre los profundos cambios que se han 
producido en las formas de acceso a la do­
cumentación. 
En este sentido, la implantación de In­
ternet como vehículo de transmisión de la 
información, y la consiguiente eliminación 
de las barreras geográficas, espaciales y 
temporales, han modificado el uso tradi­
cional que se hacía de las bibliotecas y cen­
tros de documentación. Para conseguir 
información ya no es necesario personarse 
en una biblioteca, sino que Internet nos 
ofrece una gran oferta, sin salir de casa. El 
problema es que entre la maraña de infor-
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mación que es la Red, su falta de criterio, 
las diferentes "estrategias" de posiciona­
miento en la web que adoptan algunas pá­
ginas y desarrollo de la parte invisible de 
Internet, se hace difícil encontrar informa­
ción veraz, de calidad y pertinente a las ne­
cesidades reales de los usuarios. 
Este problema se agudiza aún más en el 
caso de información especializada como 
la nuestra. Por ello, la disminución del nú­
mero de visitas al Centro y la evolución del 
perfil de los usuarios nos ha llevado a 
hacer una profunda reflexión sobre cuáles 
eran las modificaciones a llevar a cabo con 
el fin de adaptarse a los nuevos usos do­
cumentales del siglo XXI. Como nuestra 
prioridad son los usuarios, si el usuario ac­
tual ha decidido modificar sus pautas y 
costumbres a la hora de acceder a la do­
cumentación, nosotros debemos ofrecerle 
el mismo servicio de ayuda y asesora­
miento que cuando visitaban físicamente 
el Centro, pero ahora desde la distancia. 
La posibilidad de proyección de nues­
tros fondos, pero sobre todo de nuestra fi­
losofía de trabajo, a través de la Red, nos 
llevó el año pasado a emprender el pro­
yecto de creación de un Centro de Docu­
mentación Virtual (CDV), que respondiera 
a los principios de labor social que defen­
demos, pero, eso sí, con una dimensión 
global. Las paredes de nuestra biblioteca 
ya no van a ser una barrera para su pro­
yección, sino que alcanzaremos lugares 
donde antes no habíamos llegado. Nues­
tra comunidad de usuarios no se va a cir­
cunscribir a aquellos que pueden acceder 
físicamente a los documentos, sino que 
nuestra labor traspasará todas las fronte­
ras y facilitará a los usuarios una comuni­
cación asíncrona con nuestro centro. 
El salto a la virtualidad no va a modifi­
car nuestro compromiso con los usuarios, 
sino que va a conllevar nuevas posibilida­
des, tales como: 
- La integración y aprovechamiento de 
todos los recursos que ofrece Internet, 
independientemente de su soporte. 
- El diseño y gestión de un nuevo servicio 
que sea accesible, de fácil manejo y efi­
ciente. 
- La puesta a disposición de los usuarios 
de documentos de producción propia, 
correspondiente a cualquier etapa de la 
historia del CIP, lo cual permitirá la vi­
sibilidad externa del gran capital inte­
lectual que posee nuestra institución. 
- El desarrollo de productos de informa­
ción especializados, como un Directo­
rio de Enlaces que de forma 
categorizada nos permita mostrar al 
usuario una selección de organizacio­
nes e instituciones de interés para cada 
ámbito temático. 
- La posibilidad de descarga a texto com­
pleto de documentos relevantes me­
diante enlaces profundos, que son 
respetuosos con los derechos de autor. 
- La selección, a través de la hemero­
teca de un abanico de revistas espe­
cializadas, indicando cuáles se pueden 
consultar en nuestra biblioteca y las 
que poseen un formato electrónico y 
permiten la descarga total o parcial de 
sus contenidos a través de su página 
web. 
Este salto tampoco debe modificar 
nuestra labor de búsqueda, filtro y servi­
cio de referencia para nuestros investiga­
dores y usuarios externos, con la 
diferencia de que ahora podemos hacerlo 
a otros niveles. Para comprobar el éxito 
del nuevo servicio contamos con una he­
rramienta gratuita que nos ofrece un po­
tente buscador en Internet que permite 
hacer un análisis de control de las visitas 
a la página del Centro de Documentación 
Virtual y gracias a la cual, hemos podido 
constatar más de 2.000 visitas en los cua­
tro primeros meses de vida. Esta herra­
mienta también nos ofrece datos de los 
lugares de procedencia de dichas visitas, 
mostrando un panorama global de usua-
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rios que ya son reales, y que proceden 
fundamentalmente de España y de Amé­
rica Latina, aunque hay visitas desde 
todos los continentes. 
Si analizamos los resultados de este 
análisis y los comparamos con las visitas 
recibidas en el centro durante los años nos 
damos cuenta que en cuatro meses hemos 
superado el número de visitas de los últi­
mos siete años, lo cual confirma la impor­
tancia de continuar con nuestro 
compromiso de excelencia del servicio, de 
respeto a la libertad de información, y la 
oferta de información veraz y contrastada, 
así como el apoyo a la promoción de la in­
vestigación, eso sí, a través ahora de la 
Red. 
A la luz de estos datos, podemos afir­
mar que nuestro Centro de Documenta­
ción Virtual va camino de convertirse en 
un lugar de encuentro y reflexión entre el 
personal de la institución, los investigado­
res y colaboradores vinculados con ella y 
un colectivo de usuarios virtuales, donde 
se aborden, desde un punto de vista mul­
tidisciplinar, diferentes aspectos de la rea­
lidad actual, con el fin de impulsar la 
protección del medio ambiente, la lucha 
contra la pobreza y las desigualdades so-
ciales, y la promoción de la democracia y 
la paz en el mundo. 
Para concluir, quisiera destacar cuán 
afortunada me siento por poder aplicar 
mis conocimientos de gestión documental 
en un Centro donde la información se 
convierte en un instrumento para favore­
cer el desarrollo de una Cultura de Paz, y 
estoy convencida de que si nuestra labor 
contribuye a mejorar un poco el mundo 
que nos rodea, todo nuestro esfuerzo 
habrá merecido la pena. 
Empecé el artículo con unas palabras 
mías, pero me gustaría acabarlo con unas 
palabras de Carlos Berzosa, Rector de la 
Universidad Complutense de Madrid y 
miembro del Consejo Asesor del CIP, que 
resumen muy bien los principios que he 
querido destacar en todo momento: "La 
sociedad del conocimiento que queremos 
construir entre todos ha de ser, ante todo, 
una sociedad humana, libre, igualitaria, 
respetuosa con las diferencias, tolerante, 
democrática, pacifica, en la que el conoci­
miento sea la puerta abierta al sentido crí­
tico, a la refutación de las ideas dominantes 
y a  horizontes nuevos de dignidad, de paz, 
de libertad y de enriquecimiento espiritual 
tanto individual como colectivo". �� 
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Foro de aprendizaje 
Desde hace doce años la Fundación Bertelsmann trabaja en el desarrollo de la cultura y el fomento 
de las bibliotecas públicas en España, con especial atención en el perfeccionamiento de su gestión 
y la formación de sus profesionales. La formación on-line premite dar mayor difusión a programas de 
gran éxito ya consolidados como son el fomento del hábito lector, la incorporación de sistemas de 
autoevaluación o el acceso a las nuevas herramientas tecnológicas. 
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